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ACTO  ÜNICO. 


CUADRO  PRIMERO. 


La  calle  de  la  Paz  de  Madrid  por  la  parte  mas  ancha  en  que  están  esta- 
blecidas las  oGeinas  de  la  Administración  Central  do  Correos. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  PORTERO  sentado  en  ut?a  silla  á  la  puerta  dd  la  Administración 
y  coro  de  carteros. 

MÚSICA. 

Coro  de  Cárter.  Carteros  titulares 
de  la  Central, 
vivimos  de  las  cartas 

de  los  demás. 
Corriendo  treinta  calles 


sin  remisión, 
con  la  cartera  á  cuestas 

que  es  lo  peor. 
Ya  bajo  á  una  bodega, 
ya  subo  á  un  principal, 
ya  trepo  á  una  bohardilla 
ya  vuelo  i  un  palomar. 
Y  un  día  y  otro  día 
repito  la  función, 
echando  por  la  boca 
pedazos  de  pulmón. 
Esto  no  es  grilla, 
esto  es  verdad; 
así  morimos  muchos 
de  tisis  pulmonar. 

Si  una  carta  se  pierde 

por  un  azar, 
DOS  calumnia  asa  gusta 

la  vecindad. 
Porque  siempre  sucede 

que  se  perdió 
la  que  llevaba  letra 
de  algún  valor. 
La  prensa  escandaliza, 
se  escama  la  Central, 
y  el  juez  ííe  mi  distrito 
me  llama  á  declarar: 
y  al  fin  del  alboroto 
se  sabe,  en  conclusión, 
que  se  cobró  la  letra; 
mas  no  quien  la  cobró. 

Esto  no  es  grilla, 
esto  es  verdad; 
1  juego  do  las  cartas 
se  presta  á  mucho  azar,  (ván! 


ESCfíNA  II. 


EL  PORTERO,  DOÑA  POMPONIA  y  CARMELA,  «ta.  dos  .a- 

líendo  por  la  derecha.  A  la  puerta  de  la  administracióa  de  Correoa  debe 
haber  un  banco. 

HABLADO. 

POMP.       (Acercándose  al  Portero.)  ¿Han  Salído  ya  loS  CarterOS? 
PORT.       (Levai.tándoso  y  quitándose  la  gorra  q  le  deberá  tener  un  gaíón 

de  oro.)  Si,  señora,  Ddña  Pornpoaia, 
PoMP.     ¿Hay  entonces  epístola? 

PORT.       (Meditando  brevemente.)  EpístO...   epistO...   deje  USted, 

preguntaré  si  ha  venido  hoy  algo  de  eso. 
PoMP.     ¿Qué...  no  sabe  usted? 

PoRT.  No  se  extrañe,  porque  no  llevo  mas  que  treinta  años 
en  Correos  y  todos  los  dias  están  cambiando  los  nom- 
bres. 

PoMP.     ¡Qué  falta  de  cultura! 

Gakm.  (Ya  se  ha  perdió  la  curíura;  lo  mesmito  que  se  me  han 
perdió  á  mi  tres  cartas  de  Andrés.) 

PoMP.     (Resumiendo.)  ^Teugo  Ó  no  tengo  carta? 

PoRT,  Carta,  no  señora;  pero  como  acostumbra  el  cartero  á 
dejarme  las  cartas  para  usted,  es  probable  que  me 
traiga  luego  alguna.  Vuelva  usted  ó  que  espere  la  clii- 

,         Ca.  (Saluda  y  so  sienta.) 

PoMP.  (Á  Carmela.)  ¡Sionto  una  ¡mpnciencia,  que  desearía  en- 
contrariTK!  cá  mi  esposo  al  abrir  la  carta. 

Garm.  ¡Ay,  yo  también  me  alegraría  do  encontrar  á  mi  novio 
abriendo  alguna  éosa!  ¿Pero,  qué,  ha  vuelto  ya  el  se- 
ñorito de  las  Islas  de  las  Cubes? 

PoMP.  Sí,  mujer;  recibí  aviso  de  su  llegada  á  Cádiz  y  estoy 
esperando  el  anuncio  de  su  .salida  para  Madrid. 

Carm.     Deje  usté,  que  si  es  de  ley  él  vendrá. 

PoMP.  ¡Ay,  Carmela!  ¡Dieciseis  años  sin  verle...  Es  una  se- 
paración demasiada  larga.  Y  ya  tendrá  sesenta  años! 


Carm.     No  le  va  usted  á  cooocer. 

PoMP.  Trabajo  me  ha  de  costar,  y  eso  que  me  eavió  su  re- 
trato; pero  en  Correos  le  dieroa  ua  golpe  tan  fuerte 
con  el  matasellos,  que  me  lo  dcjari  n  chato!  ¡Á  él,  que 
ha  sido  una  de  las  primeras  narices  del  Reino! 

Carm.     (¡Que  hermosura  pá  sí  guerven  á  fumigarnos!)  ¿Y  digc 

usté,  señora;  trae  guita?  (indicando  dinero  con  los  dedos.) 

PoMP.  Me  parece  que  no  se  vendrá  con  las  manos  en  los  bolsi- 
llos. Él  me  dijo  que  iba  á  Cuba  en  busca  de  su  vejez. 

Carm.     (Y  se  ha  salido  con  la  suya.  Se  viene  con  sesenta  años.) 

Por  supuesto,  que  en  cuanto  que  llegue  el  señorito, 
quitará  usted  la  casa  de  pupilos. 

PoMP.  'Ya  lo  creo;  me  quedaré  solamente  con  mi  sobrino 
Manolo...  Me  ha  servido  el  pobre  tanto  durante  la 
ausencia  de  mi  Trifon. 

Carm.  Lo  que  es  eso...  y  á  mi  también  me  ha  servido  y  me 
ha  ajustao  las  cuentas  y  se  ha  queiao  en  casa  acom- 
pañándome cuando  usted  ha  salió,  porque  á  él  no  se 
le  escapaba  ná. 

Pomp.  Nada,  nada;  nos  quedamos  con  Manolo.  Y  ahora  que 
hablamos  de  él,  me  acu-erdo  que  le  dije  fuese  á  telé- 
grafos á  ver  si  teníamos  allí  algo  detenido...  y  voy  á 
ver  si  le  encuentro.  Entretanto,  espera  tú  aquí  al  car- 
tero. Adiós.  (Vase  por  la  izquierda.) 

Carm.     Ef.tá  bien. 

ESCENA  ÍIL 

EL  PORTERO,  CARMELA,  y  UN  ESTUDIANTE. 

Carm.       (Acercándose  al  Portero.)  PueS  yO  ..  COU  permiSO  de  UStcd, 

voy  á  sentarme  un  rato. 

PORT.       Siéntese  usted.  (Se  sienta  al  lado  en  el  banco.) 

ESTUD.     (Saliendo  precipitadamente  por  la  izquierda.)  BuCnOS  diaS, 

Portero. 

PORT.  (Sin  levantarse.)  Hola,  pollo;  VOV  á  ver,  VOy  á  ver  (Regis- 
trándose los  bolsillos  de  la  chaqueta.)  SÍ  UlC  lia  dcjadO  Vb- 
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nancio  la  consabida  carta.  Aquí  está.  (Entregándosela  y 

leyendo  el  sobre.)  «DOQ  EugeDíO  Trompetilla.» 
ESTÜD.     Vaya...  (Le  dá  una  moneda.) 

PORT.       Gracias...  (Examiüándola  con  interés  )  ¿Si  Serán  eStOS  doS 

reales  falsos  como  los  del  otro  día,  que  por  poco  me 
envía  im  camarero  al  jaicio  oral? 

ESTÜD,     (Se  retira  del  portero  y  junto  al  buzón  se  pone  á  abrir  la  carta, 
al  abrirla  cae   al  suelo   un  pequeíio   mechón  de  pelo  sujeto 

con  una  cinta.)  ¡Un  mecliÓQ  de  pclo!  ¡Pelo  suyo,  de  mi 
idolatrada  Dolores!  ¡Bendita  seas!  (Lo  besa  repetidas 
^ece8.  Leyendo  la  carta.)  «Mi  queridísimo  Eugenio  de  mi 
alma:  vivir  lejos  de  tí,  no...  es...  vivir;  soñar  conque 
pronto  he  de  verte...  no...  es...  dormir;  verte  con  los 
ojos  del  alma,  no...  es...  verte...  Mi  única  ilusión  es 
que  tomes  el  título  de  veterinario  y  vengas  á  establecer- 
te al  pueblo,  para  consagrarte  á  mi,.,  por  completo.» 
(Suspende  la  lectura.)  ¡PobreciUa!  ¡Cuánto  Hio  quierc!... 

¡y  me  envía  este  recuerdo!  (Lo  besa  otra  vez  con  entusias- 
mo. Leyendo.)  ))Si'»  ))Eugenio;  véu  pronto  y  vén,  como 
dice  papá,  hecho  un  hombre,  que  es  lu  que  yo  necesi- 
to... para  que  me  cumplas  tus  promesas.  No  olvides 
#unca  á  tu  apasionada  D:  lores.»  (Deja  de  leer.)  ¡Antes 
la  muerte  que  olvidarte,  alma  mia!  (Besa  ei  pelo.  Volvien- 
do á  la  lectura.)  ))F*ostdata.  MÍ  abuelita  me  encarga  que 
le  compres  en  esa  un  añadido  de  pelo,  igual  al  mechón 
que  te  envío  y  que  es  suyo...  te  advierto  que  se  lo 
tiñe.»  (Arroja  la  carta  y  el  pelo.)  ¡Horror!  Maldita  víeja... 

(Escupe  repetidas  veces  )  Voy  á  CSCapO  á  UUa  botica.  (Vasa 
corriendo  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS  menos  EL  ESTUDIANTE.  UN  EMPLEADO  y  UN 
PEíUUÜlSTA- 


EmP.         (Saliendo  de  1^  Administración  y  dirigiéndose  á  Carin;lu. 

¿Á  quién  espera  usted? 
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Carm.     Pues».,  á  un  cartero...  ;,E55torbo? 

Emp.  No,  señora;  pero  como  el  jeíe  no  quiere  que  se  deten- 
ga aquí  ninguQ  individuo, 

Carm.     Es  que  yo  soy  criada  de  servir... 

Pekiod.  (ai  empleado.)  ¿Hiciera  usted  el  favor  de  decirme  qué 
tiempo  emplean  en  llegar  las  :artas  á  Dinamarca? 

Emp.  (Meditando.)  Dinamarca...  Dinamarca...  Salen  vapores 
correos  de  Cádiz  y  Santander  los  días  quince  y  veinti- 
cinco... porque...  poique...  es  América  del  Sur.  (Se 

desmaya  repentinamente  el  Periodista  y  le  sujetan  el  Empleado, 
el  Portero  y  Carmela.  Pausa.)  ¿Qué  le  pasa  á  USted? 
P-ERIGD.    (incorporándose  y  fatigado.)  Nada,  Un  Vahído...  el  Calor... 

h  f;eografía...  en  fin,  que  me  siento  mal.  (Pausa.)  Me 
retiro;  pero  antes  voy  á  poner  estas  veinte  cartas  en 

e\  buzón.  (Las  saca.) 

Emp.  No  se  molesto  usted,  yo  las  echaré.  (Leyendo  los  sobres.) 
«Señor  Director  del  Diario  de  Jaén,  seíior  Director  del 
Diario  de  Jaén.)) 

Period.  Todas  llevan  la  misma  dirección.  Soy  corresponsal  de 
ese  periódico  y  envío  veinte  copias  de  mi  carta  políti- 
ca, porque  siempre  se  estravían  dieciocho  ó  diecinue- 
ve; así,  al  menos,  puede  llegar  una. 

Emp.  No  está  mal  pensado.  Pues  nada,  reconózcame  usted 
por  un  servidor  y  aquí,  digo,  aquí  no  sé,  porque  llevo 
empleado  S'ms  días,  mi  antecesor  lo  estuvo  veintiuLiO  y 
el  anterior  dos  semanas,  y  lo  mas  natural  es  que  ma- 
ñana ó  pasailo  me  dejen  .cesante;  pero,  en  fin,  mande 
usted  lo  que  guste,  donde  quiera  que  esté,  bien  aquí, 
ó  en  la  antesala  del  Director,  ó..,  en  el  viaductj. 

Period.  Gracias,  y  quede  usted  con  Dios.  Así  anda  todo  en  es- 
te  país.   (Se  vá  saltando  y  cantando  el  conocido  aire   de-  la 

Diva.) 

«Todo,  todo  muy  arregladito, 
»muy  apañadito. 
«Cosa  que  hace  honor 
«mucho  al  Director.» 
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KSCEISA  V. 

PORTERO,  CARMELA,  y  D.  TRIFÓN 

Tbifon.  (Saliendo  por  la  izquierda.)  Cómo  ha  Cambiado  Madrid  en 
los  dieciseis  años  que  yo  he  estado  áus  nte.  Lo 
que  veo  que  no  ha  suírido  cambio  es  la  administra- 
ción de  Correos.  Continúa  en  el  mismo  sitio,  y  el 
servicio  en  el  mismo  estado.  Siguen  perdiéndose  los 
valores^  las  cartas,  los  periódicos  y  la  paciencia  del 
público.  En  esto  fundo  yo  una  esperanza;  la  de  que 
mi  mujer  ignore  mi  llegada  á  Madrid;  porque  sí,  como 
es  natural,  no  recibiera  hoy  la  carta  en  que  le  anun- 
ciaba mi  llegada,  podría  yo  pasar  un  día  ó  des  en  Ma- 
drid, libremente,  sin  que  ella  lo  supiera.  ¡Ah!  Es  una 
idea  feliz  que  vengo  acariciando  desde  que  salí  de  Cá- 
diz. Me  orientaré  preguntando  al  cartero  de  la  calle 
del  Oso,  que  es  mi  mujer,  digo,  drnde  ella  vive,  (ai 
Portero.)  ¿Hiciera  usted  el  favor  de  decirme  si  podría  yo 
ver  el  cartero? 

PoRT.     Cuando  viwlvan,  si  señor;  pero  tiene  usted  que  espe- 
rar un  buen  rato. 
Carm.     Yo  también  estoy  esperando. 

TrIFON.    (Animándose.)    PueS  OSperaromOS  juntitOS.  (Se  sienta  en 

el  banco  á  su  lado.)  Al  lado  do  uíted  esperaba  yo  con  gus- 
to hasta  el  día  del  juicio.  (Pasándole  un  brazo  por  el  talle.) 
Carm.       ¿De  faltas?  (Retirándose.) 

Trifon.  No,  hija,  el  juicio  final.  Allí  es  donde  quiero  yo  ir  á 

parar.  (Acercándose  más  á  ella.) 

Carm.     ¿De  veras? 

TfUFON.  ¿Gieíi  usted  que  yo  miento? 

Carm.       (Abanicándose. )  No  Sé... 

Trifon.  (Acercándose  más.)  Hágame  usted  un  poquito  de  aire, 
porque  á  su.  lado  siento  mas  calor  que  en  Cuba,  (se 

ocíTca  más  aún.) 

Carm.     ¿Es  usted  de  la  parte  de  allá? 
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TrIFON.  No,  de  la  parte  de  acá.  (Se  acerca  hasta  el  punto  de  hacer 
que  se  levante  Carmela.)  (¡La  arrinconé!) 

Carm.     |Ay!  ¡Qué  ganas  tengo  de  hacer  un  viaje!  Oigo  hablar 

tanto  á  mis  señores  de  las  Cubas! 
Trifon.  (Serán  aguadores.) 
Cabm.     Porque  allí  debe  haber  mucho  dinero. 
Trifon.  Lo  hubo;  pero  entre  todos  los  españoles  nos  lo  hemos 

traído. 

Carm.     Pues  si  yo  encontrára  un  hombre  que  me  llevara.. 

haría  por  él... 
Tripón.  (Con  ^raa  interés.)  Sepamos,  ¿qué  harías? 
Carm.     ¡Cualquier  disparate! 

XrIFON.  (Con  arrebato  y  cogiéndola  por  un  brazo  )  VamOS  á  dispara- 
tar al  momento.  Yu  te  llevo  á  Cuba  y  te  traigo,  y., 
"(te  dejo  en  el  camino.) 

Carm.  Choque  usted  ahí.  (Limpiándose  la  mano  derecha  con  el  de- 
lantal.) 

Trifoiv,  ¿Dónde? 

Carm.  (Tendiéndole  la  mano.)  En  CSta  mauo  quB  no  se  la  doy  á 
nadie. 

Trifon.  fjVírgen  de  Guadalupe!  ¡qué  criatura  tan  resuelta!) 

Vente  á  un  café,  y  mientras  vuelven  los  carteros  toma- 
«-       remos  alguna  eosa. 
Carm.     Es  que  puede  venir  mi  señora  y  notar  la  falta.  No 

quiere  taparle  á  una  nada...  ¡y  mire  usted  que  yo  hago 

con  ella  la  vista  gorda! 
Trifon.   ¿Es  viuda? 

Carm.  No,  señor;  tiene  al  marido  fuera;  pero  como  si  nó.  Vive 
con  un  sobrino  al  que  quiere  tanto,,,  como  á  su 
marido. 

Trifon.  ¡Tonto! 

Carm.  ¡Tanto! 

Trifon.  ¿Y  cuánto? 

Carm.  ¡Ah!  eso,  ni  el  olor.  Él  no  tiene  una  peseta.  Vive  de 
milagro. 

Trifon,  ¿Se  llama  M  ilagros  tu  señora? 
Carm.     Digo,  que  ella  es  la  encargada. 
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Trifon.  y  él  el  en  carga  do...  y  tú... 
Carm.     ¡Si  usted  viera  cómo  él  rae  mira! 
Trifon.  ¿Conque  á  tí  tambiéa?... 

Car».     No  vaya  usted  á  creer...  él  me  coloca  á  mí  siempre  á 
grande  altura. 

Trifon,  Eso  depende  del  cuarto  en  que  viváis;  ¿pero  vamos  o 

no  vamos  al  café? 
Carm.     Á  donde  yo  me  iba  con  usted,  es... 
Tbifon.   ¿Á  dónde,  á  dónde? 
Carm.     Allá...  al  fin  del  mundo...  á  las  Américas. 
Trifo.n.  Dale  bola;  pero  criatura,  si  estaríamos  mejor  en  Es~ 

paña. 

Carm.     ¿Y  el  dinero  que  dicen  hay  por  allí? 
Trifon.   Mira,  el  último  que  quedaba  me  lo  he  traído  yo.  Déjate 
de  tonterías, 

Carm.  Ya  veo  que  no  St"»  interesa  usted  por  mí.  (con  zalamería.) 
Trifon.  Sí,  nena  mía;  ¿más  por  qué  es  ese  empeño  en  pasar  el 

charco? 
Carm.     Le  diré  á  usted. 


Yo  estoy  suspirando 
por  ir  á  Uitiamar 
y  sueño  de  nuche 
que  cruzo  la  mar, 
y  siento  en  mi  fíente 

l  s  rayos  del  sol 
que  iijuauarj  mi  alma 

de  ('ulcc  calor. 

Tal  es  mi  deseo. 


MUSICA. 


Trifon. 
Carm. 
Trifon. 
Carm. 


¿Conque  quioros  embarcarte? 
Ese  es  mi  único  ufán. 
Ve  que  pueden  marearte. 
No  me  pueden  marear. 


Trifon. 


Carm. 


Trifon. 


Carm, 


Trifon. 


—  Ib  - . 

realícelo  usted, 
yo  quiero  ir  á  América, 

feliz  quiero  ser, 
pues  sé  que  de  Cuba 
ninguno  volvió 
sin  una  fortuna 
que  allí  se  buscó! 
¡Ay,  niña,  no  sueñes 
en  ir  á  Ultramar, 
no  p:^.ses  el  charco, 
no  surques  la  mar, 
que  en  tierra  de  Cuba 
los  rayos  del  sol, 
derriten  el  cuerpo 
con  tanto  calor! 
La  fiebre  es  terrible, 

lo  debes  saber, 
más  que  con  el  hombre 

es  con  la  mujer, 
y  como  las  fiebres 
amarillas  son, 
el  cutis  lo  ponen 
del  mismo  color. 
(Á  dúo.)  Pues  esas  amarillas 
que  hay  por  allí, 
son  las  que  yo  con  gracia 
camelo  para  mí. 
Esas  que  tú  camelas 
existen  por  aquí, 
y  en  pago  de  ta  gracia 
las  tengo  para  tí. 


Démelas  pronto 
y  verá  usted, 
si  un  tanguito  le  ofrezco 
bailar  con  él. 
De  aqui,  de  acá. 
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lo  mismo  que  se  bailan, 
por  Ultramar. 
Carm.  Amarillas,  sí, 

amarillas,  no,  etc. 


HABLADO. 

Trifon.  Bueno;  pues  ya  arreglaremos  eso  del  vjaje  más  ade- 
lante. Ahora  vamonos  al  café.  (Rsta  chica  itie  vuelve 
á  mis  tiempos  de  temporal,  digo  de  temporero.) 

Carm.  Iré  con  usted;  pero  tenemos  que  llegarncs  al  telégra- 
fo en  busca  de  mi  señora. 

Tripón.  Me  comprometo  á  llevarte  al  telégrafo. 

Carm.     Tomaremos  en  el  café  dos  bisféses  y  dos  caféses. 

Trifon.  Tomarémos  &istóse5,.ca/'e5e5  y  todo  lo  que  íxx  quisié- 
ses.  Dame  el  brazo. 

Carm.     Lleve  usted  la  cesta.  (Dándosela.) 

Trifon.  Venga,  no  hago  mal  mi  entrada  en  Madrid,  La  suerte 
es  que  nadie  me  conoce. 

Carm.       Andando.  (Váns©  pm-  la  izquierda.) 

ESCENA  Vi. 

EL  PORTERO  y  DOÑA  POMPONIA. 

POMP.       (Saliendo  por  el  término  opuesto  al  de  su   marcha  anterior.) 

Volvieron  los  Carteros. 
PoRT.     No,  señora. 

PoMP.     ¿Y  mí  sobrino?  ¿Y  la  chica?  ¡\h!  Me  parece  que  la 

veo...  voy  á  ver  si  la  alcan/O.  (Corre  en  dirección  de  la 
Criada.) 
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CUADRO  SEGUNDO. 


Gabinete  central  de  Telégrafos.  En  el  fondo  las  ventanillas  sobro  la^ 
cuales  se  leen  los  rótulos  España,  Extranjero-,  ambas  practif  ablesi- 
A  la  derecha  la  mesa  del  Ordenanza  de  los  impresos  y  él  sentado- 
Pupitres  á  dertcha  ó  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  OFICIAL  DE  LA  VENTANILLA,  EL  ORDENANZA,  EL 
PELLEJITO  y  EL  MORRAL. 

MÚSICA. 

Me  llaman  el  Pellejito 

y  ese  es  mi  mote, 
que  mi  nombre  de  pila 

es  Juan  Cerote. 
El  Morral  me  pusieron 

y  se  me  llama; 
mas  mi  nomt>re  de  origen 
es  Juan  Jindama. 
Pero  en  tratando  con  toros 
no  se  debo  uno  extrañar, 
porque  hay  quien  con  ellcs  pierde 


Pellej. 


Morral. 


Los  DOS. 


el  nombre  y  la  degnidad. 
Pellej.  En  Valleeas  me  dieron 

la  alternativa, 
y  de  tres  reses  bravas 
dejé  dos  vivas, 
y  la  tercera 
se  murió  berreando 
de  la  ronquera. 
Morral,  Y  yo  en  Pinto  picando 

fui  tan  valiente, 
que  picóse  conmigo 
toda  la  gente, 
y  al  otro  día 
me  dijeron  que  hice 
una  picardía. 
Pellej.  Yo  con  la  espada  en  la  mano. 

Morral.  Yo  con  la  pica  en  la  mía. 

Los  DOS.  Puedo  decir  que  los  toros 

de  viejos  se  morirían. 
Porque  somos  novilleros 

de  lo  mejor, 
porque  somos  dos  toreros 
que  vaya  dos. 


Pellej. 

En  Valleeas,  ctc- 


Morral. 
Pellej. 
Morral. 
Pellej. 

Los  DOS. 


Alza,  Pellejito. 
Alza  ya,  Morral... 
Üá  dos  pataitas. 
Dáte  dos  patás., 
Vaya  dos  toreros 
de  lo  superior, 
toro  que  no  mates 
Bé.,. 
ue  lo  mate  Dios. 


Morral. 
Y  yo  en  Pinto,  etc. 
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HABLADO. 


Pellej» 

Morral 


Pellej. 


Morral. 
Pellej. 

Morral. 
Pellej. 


Morral. 
Pellej. 

Morral. 

Pellej. 
Morral. 

Pellej. 

Morral. 

Pellej. 

Morral. 

Pellej. 

Morral. 


Buenas  tardes,  (ai  Ordenanza.) 
.  (viendo  que  no  le  contesta,  vuelve  la  cara  y  el  Moiral  le  con- 
testa.) 

Buenas  tardes. 
Ascucha  tú,  ¿traes  el  sello? 
¿Pá  qué,  si  entoavía  no  sabes 
las  palabras  que  pondremos? 
Lo  prencipal  es  la  linfa, 
que  estando  el  alambre  bueno 
lo  demás  es  cosa  corta. 
¿Cosa  corta  y  va  basta  el  pueblo? 
Te  digo  que  las  palabras 
aluego  las  contaremos. 
¿Y  si  sobran? 

Pus  si  sobranj 
fácilmente  las  quitemos. 
Yo  quiero  decirle  á  Lola, 
pá  que  se  entere  mi  suegro, 
que  man  dao  la  ater nativa 
en  la  Plaza  de... 

(Pontejos.) 
(incomodado.)  Porquc  yo  qulero  que  sepan 
cómo  hemos  quedao. 

(En  cueros.) 

(Enseñando  los  pantalones  rotos  por  detrás.) 

Y  el  bicho  no  era  Uíuy  malo. 
Todo  lo  contrarío,  bueno. 
Pues  si  es  malo  no  lo  cuentas. 
Ya  se  vé,  no  lo  contémos. 
¿Pero  se  pone  ese  parte? 
Guando  quieras. 

¿Traes  el  sello? 
Eso  al  final,  ahora  dita. 
Anda. 
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Pellej. 


Morral. 
Pellej. 

Morral, 
Pellej. 


Orden. 

Pellej. 

Oficial. 

Pellej. 

Morral. 

Pellej. 

Oficial. 

Pellej. 

Oficial. 

Pellej. 

Oficiai  . 
Pellej. 


(Dictando  io  que  escribe  sobre  un  pupitre  el  Pellejito.) 

«Dolores  Cangrejo. 
«Majaceite,  muchas  palmas, 
«palos,  tiros  y  diez  presos; 
»el  toro  vivo,  mañana 
«entro  en  la  Cárcel  Modelo.» 
Ahora  íirma. 

(Firmando.)     «El  Pellejito.» 

Está  bien,  lo  entregaremos. 

(Recogiendo  el  despacho.) 

¿Has  eontao  las  palabras? 
Vamos,  déjale  de  cuentos 
y  ven  á  entregar  el  parte. 

Aquí  dice  «España.»  (señalando  la  ventanilla.) 

¡Nécio! 

Si  esto  no  es  para  MadriZy 
hay  que  darlo  en  estranjero. 
Vaya  usté  á  esa  ventanilUa. 

(Señalando  á  la  de  «Españ».)) 

Pues  al 

(Lo  entrega  al  Oficial.) 
(Contando  las  palabras  del  despacho.) 

Ocho  palabras  de  más. 
Como  si  fueran  de  menos. 
No  te  lo  dije,  inorante. 
Si  sobran,  las  quitaremos. 
¿Y  las  señas? 

¿De  Dolores? 
Es  necesario  saberlo. 
Pues  es  morena,  oj i-negra, 
buena  estampa  y  mejor  pelo..-. 
prósima  á  salir  del  paso... 
Si  yo  no  pregunto  eso; 
quiero  saber  dónde  vive. 
Pues  con  el  cura  del  pueblo; 
es  su  sobrina,  y  no  puede 
perderse  ya... 


lí  lo  entregaremos. 


MOBRAL. 

Pellej, 


Oficial. 


MORR/ 


Pellej. 

Morral. 

Pellej. 


¡Ya  lo  creo! 
Bueno,  lo  que  ahora  falta 
es  que  lleven  al  momento 
ese  despacho. 

Es  preciso 
que  lo  redacten  de  nuevo. 
Tiene  palabras  de  más. 
No  te  lo  dije,  mastuerzo; 
¿á  qué  no  te  borran  una, 
si  les  présenlas  el  sello? 
|Esta  gente  es  mu  ehupótera! 
¡Cómo  cosa  del  Gobierno!' 
¿Y  qué  hacer? 

Ya  lo  verás; 
hoy  mismo  rae  marcho  al  pueblo, 
y  no  hacen  falta  despachos, 
y  así  me  ahorro  los  sellos. 

(Rompe  el  despacho  y  vánse.) 

ESCENA  lí. 

ORDENANZA,  UN  CABALLERO  y  EL  OFICIAL  DE  RECLA- 
MACIONES. 

CaB.        (Entrando  precipitadamente  y  dirig-ióndose  al  Ofi-iai,  que  apa- 
rece por  la  iiquierda.) 

Servidor,  vengo  á  aclarar 
este  parte  que  no  entiendo, 
porque  es  una  atrocidad. 

(Enseñando  un  despacho.) 

Encaro.  ¿Y  qué  dice? 

^'ab.  ¡Una  friolera! 

Usted  mismo  lo  verá. 

Es  de  mi'yerno. 
Encaro.  Veamos. 
Cap,  No  me  lo  puedo  explicar.. (Se  lo  entrega.) 

Encaro.  (Leyendo.)  «Juan  Pérez,  ciento  cuarenta, 

«tercero,  izquierda,  Arenal.» 
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No  sabemos  lo  que  hacernos. 
Venga  usted  y  Jo  verá. 
Su  hija  María  y  yo 
tenernos  un...  ojo  más.» 

(Pausa,  durante  la  cual  se  miran  el  uno  al  otro.) 

Cab.  ¡Pues  no  es  nada  lo  del  ojo! 

EiscARG.  Ha  sido  error  al  copiar. 

Es  un  hijo  lo  que  dice, 

y  es  cosa  del  Oíicial. 

Yo  en  eso  no  tengo  parte. 
Cab.  ¡Es  una  felicidad! 

Soy  abuelo,  muchas  gracias. 

EnCARG.  Délas  usted  al  papá.  (Vase  precipitadamente.) 

KSCENA  líl. 

DICHOS  y  UN  DIPUTADO. 

Dip,  Servidor.  (Entrando  solemnemente:  al  Oficial.) 

Oficial.  Muy  seíior  mío. 

Dip.  ¿Es  usted  el  encargado 

de  las  rectificaciones? 
Oficial.  Si,  señor. 

Dip,  Traigo  un  despacho 

que  ni  en  el  mismo  Congreso 

han  podido  descifrarlo. 

Yo  soy  diputado  á  Cortes, 

y  voy  á  armar  un  escándalo, 

com.o  no  quede  enseguida 

el  telegrama  aclarado,  (lo  saca.) 

Tiene  el  númf^ro  de  orden 

dos  mil  ciento  veinticuatro. 
Oficial.  No  creo  que  necesite 

más  que  leerlo,  soy  práctico 

y  deshago  los  errores... 

fácilmente. 

DlP,  Pues  veamos.  (Se  lo  entrega.) 

Es  de  un  pueblo  del  distrito. 


—  24  — . 


Lea  usted,  porque  es  tan  raro... 
Oficial.  (Leyendo.)  «Reunidos  hoy  los  curdos 
»y  oltrogodos  en  el  trasto, 
))les  ha  echado  tres  arencas^ 
»y  se  han  sumado  los  bastos... 
»Su  contrincante  es  muy  fuerte, 
«pero  usted  le  gana  en  macho.)) 
Dip.  Ya  ve  usted  cómo  me  ponen.  • 

Oficial.  Calma,  señor  diputado: 

verá  usted  cómo  le  leo 
de  otra  manera  el  despacho.  (Vueive  á  leerlo.) 
«Reunidos  hoy  los  zurdos 
»y  ortodoxos  en  el  teatro, 
•   «les  he  echado  tres  arengas 
»y  se  han  sumado.» 
f^iP-  ¡Los  bastos! 

Oficial.  Aquí  quiere  decir  z^oíos; 

déjeme  usted  acabarlo, 
«Su  contrincante  es  muy  fuerte; 
pero  usted  ie  gana... 
DíP-  ¡En  machol 

Oficial.  No,  señor,  diría  en  mucho, 

y  así  el  parte  está  bien  claro. 
Es  un  simple  error. 
Dip.  (Furioso.)  Un  simple 

que  me  pone  como  un  trapo. 
Esto  no  se  queda  así; 
me  voy  á  quejar  á  Manso. 
Oficial.  á  Mansi  querrá  decir; 

todos  nos  equivocamos. 

(Vánsepor  la  izquieida  el  Diputado  y  el  Oficial  por  la  derechr 

ESCENA  IV. 

ORDENANZA,  CARMELA  y  D.  TRIFÓN 

TriFON.    (Desde  la  puerta  de  la  izquierda:  á  Carmela,  ambos  ai-aroatan 
estar  embriag-ados.) 
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Anda,  entra... 

Carm, 

No,  entra  tú; 

ver  rai  señora  es  preciso. 

Trifon. 

Estoy...  (Tambaleándose.) 

Carm. 

¿Estás  indeciso? 

Trifon. 

Lo  que  yo  estoy  es  barlú. 

¿Y  tú  ama? 

Carm. 

Estará  en  casa 

ó...  se  hi  perdido...  no  sé. 

Trifün. 

Pues  si  se  ha  perdido  cree 

que  de  perdida...  no  pasa. 

Carm. 

No  pasemos  adelante, 

porque  eso  no  lo  consiento. 

Perdida...  por  un  momento. 

Trifon. 

Por  un  momento  es  bastante. 

Carm. 

Si  sigues  así,  te  dejo. 

¡Cómo  te  lia  puesto  el  Jeréz! 

Trifon. 

Al  menos  por  esta  vez 

puso  como  nuevo  á  un  viejo. 

¿Pero  preguntas  ó  no 

si  tu  señora  ha  venido? 

Carm. 

Si  este  hombre  se  ha  dormido. 

(Por  el  Ordenanza  quo  es>tá  durmiendo  sobre  la  meí 

Trifon. 

Voy  á  despertarlo  yo. 

¡Eh!  (ai  Ordenanza.) 

¿Ha  venido  una  señora? 

Orden. 

(Despertando.) 

¿Qué  línea?  Ah,  sí,  enseguida, 

creo  se  encuentra  interrumpida, 

pero  es  cuestión  de  una  hora. 

La  han  descompuesto  ios  truenos, 

soplan  vientos  y  tan  malos... 

Le  liacen  falta  doce  palos. 

Trifon, 

Yo  se  los  daba  y  muy  buenos. 

¿Lo  oistes,  muchacha? 

Carm. 

No, 

¿y  qué  es  lo  que  ha  dicho? 
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Tkifon. 


Trifo.n. 
Okden, 


Tkifoiv. 
Ohüen. 

Trifon. 
Cap.m. 

ThlFO.N. 

Carm. 

TiiiFuN. 

Carm, 

TtilFüN. 


Carm. 

TfilFON. 

Una  voz. 

ÜRDKN 

TRIF0^^ 


Nada, 

que  efecto  de  una  tronada 
tu  ama...  se  interrumpió! 
Esta  custión  no  es  extraña...  " 
se  rompe  un  poste  y  ya  está... 
¿Compuesto  al  instante? 

¡Quiá; 

ineomumicada  España! 

(Señalaiido  á  la  pizarra  que  debe  j||ener  á  la  izquierda  y  vol- 
viéndose para  cog'er  unos  papeles  del  suelo,  quedando  en  postu- 
ra ridicula.) 

Es  tempural  de  Puniente. 
un  desorden  amorférico.  • 

be  pone  esto  climalériCO.  (Apartando  á  Carmela.) 

(Sid  volverse.)  ¿Ve  usted  bien? 

(Señalando  á  la  pizarra.) 


Por  Occidente. 


Pues  á  casa. 

¿No  has  pensado, 


en  que  así  no  puede  ser? 
¿Qaé? 

¿Cómo  vas  á  volver 
á  tu  casa  en  esü  estado? 
¿Y  qué  hacemos  ahora,  di? 
Por  teléfono  avisamos 
á  tu  señora,  y  nos  vamos 
á  correrla  por  alií. 
Vas  á  vivir  muy  á  gusto. 
La  ocasión  se  te  presenta; 
te  despides. 

¿Y  la  cuenta? 

Descuida,  yo  te  la  ajusto.  (Sucna  un  timbre.) 

(Dentro.)  Líneas,  corrientes,  Ranión. 
Voy  á  anunciarlo  á  la  gente. 
Ya  lo  oyes;  todo  corriente, 
aprovecha  la  ocasióu. 

(La  coge  del  brazo  y  so  la  lleva  por  la  izquierda.) 


CUADRO  TERCERO. 


Puerta  del  Sol.  La  puerta  de  'a  casa  en  que  se  hallan  establecidos  ol 
BAZAR  DE  LA  UNIÓN  y  las  oficinas  del   servicio  de  Teléfonos.  La 
puerta  de  la  citada  casa  es  practicable. 


ESCENA  PRIMERA. 

ORDElNAlNZAS  DE  TELÉFONO'.  Sal  iendo  ordenadamente 
puerta  del  BAZAR  DE  LA  UNIÓN. 

MÚSICA. 

Con  estos  capriciiosos 

trajes  de  grojin, 
gran  servicio  nos  debe 

la  población; 
pues  por  tres  perras  grandes 
llevamos  en  Miulrid 
despachos  del  teléfono 
de  Atocha  á  Chamberí. 
Y  más  barato  no  puede  ser 
para  hacer  la  competencia 
á  los  mozos  de  cordel. 

Con  esta  librea, 

con  estos  botones, 
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con  estos  galones 
y  la  gorra  así, 
no  hay  muchacha  que  espere  despacho 
que  al  mirarnos  uo  nos  diga: 
«¿di,  mononísimo  muchacho, 
tienes  algo  para  mí?» 
Y  nosotros  respondemos, 
sonriendo;  «no  señora, 
para  usted  hada  tenemos... 
por  ahora.» 
Pero  deje  usted  y  pieste  atención, 
que  muy  pronto  tendréis  todas 

(Suena  un  timbre.) 

comunicación. 

ESCIENA  11. 

UNA  TELEFONISTA    Y   EL  NOVIO.  Eüa  sale  por  la  puerta  del 
Bazar  y  él  por  la  izquierda  á  su  encuentro. 

HABLADO. 


Novio. 

Me  estaba  desesperando: 

¡gracias  á  Dios  que  has  salido! 

Teléf. 

Hijo  mío,  no  he  podido, 

estaba  comunicando. 

Novio. 

¡Eso  es,  qué  bien  te  explicas! 

Teléf. 

Este  es  el  lenguaje  usado. 

Novio. 

Yo  siempre  incomunicado 

mientras  tú  te  comunicas. 

Teléf. 

¡Qué  oücio! 

Novio. 

Me  tiene  en  vilo. 

Teléf. 

¡Qué  aparatos  y  qué  ralos! 

Novio. 

Si  me  andas  con  aparatos, 

yo  no  puedo  estar  tranquilo. 

Teléf. 

Y  si  hay  cruces  no  hay  que  hablar. 

Novio. 

¿Y  qué  es  un  cruce? 

Telet. 

(Picarescamente  )          El  fluído 

de  un  alambro,  confundido 
con  otro  alambre...  y... 

(Con  entusiasmo.)  ¡T^a  mar! 

Bueno,  pues  hazme  el  favor 
de  dejar  ese  destino; 
me  he  cruzado  en  tu  camino 
y  mi  cruce  es  anterior. 
En  que  estoy  loco  repara;  (La  abraza.) 
yo  no  quiero  abandonarte. 
Como  vuelvas  á  cruzarte, 
te  voy  á  cruzar  la  cara.  ^Apartándole.) 
El  destino  es  lo  primero; 
no  tengo  más  en  el  mundo. 
¡Ah!  y  mi  hermana  lo  segunde. 
Eso  es...  y  yo  el  tercero, 

(Cantando  como  en  La  gran  via.) 

Pues  si  lo  has  n^suelto  así 
y  no  lo  quieres  dejar 
y  no  te  puedes  casar, 
¿por  qué  me  hablas  á  mi? 
Te  daré  la  explicación... 
Te  hablo... 

A  ella  me  atengo. 
Por  la  costumbre  que  tengo 

de  la  comunicación,  (picarescamente.) 

Empléate  tú. 

Lo  haré, 
y  muy  pronto,  á  ello  me  obligo. 
Pues  si  io  haces,  contigo 
solo  comunicaré. 
Conque  cahna  tus  anhelos. 
Yo  no  quiero  pasar  hambres 
y  me  agarro  á  los  alambres.  (Vase  rápidamente.) 
Y  yo  me  agarro  á  los  pelos. 

(Vase  por  distinto  lado.) 
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ESCENA  II!. 

SEÑORITAS  1.»  y  2.*  y  UN  ORDENANZA  DE  TELÉFONOS. 

Atraviesan  la  escena  D.  Tiifón  y  Carmela  y  entran  por  la  puerta  del 
Bazar. 


bEN.   1 . 

¿La  oíicina  de  telefoDOS? 

Orden. 

Ahí  está.  (Señala  al  Bazar.) 

bEN.  2. 

Es  muy  simpático. 

bEN.  1. 

Si  lo  permite  la  atmósfera 

yo  quisiera  echar  un  párrafo 

con  un  abonado  céntrico. 

URDEN, 

Pues  si  lo  desea,  hágalo. 

Sen.  1.^ 

¿hl  hablar  es  económico? 

i3EN.  Z. 

¿Y  el  procedimiento  es  rápido? 

bEN.   1 . 

¿Allí  todo  será  eléctrico? 

b£N.  2. 

¿Y  da  resultados  prácticos? 

bEN.  1. 

¿Y  la  cosa  es  instantánea? 

OEN.  2. 

¿El  sistema  es  momentáneo? 

oEN.  1. 

¡Pero  hombre  de  Dios,  contéstenos! 

bEN.  Á. 

¿Se  ha  quedado  usted  estático? 

oliJN»    1 . 

¡Quizás  ignore  los  términos! 

Sen.  2.* 

jjtíbuuuuLtí  10  mecánico. 

Sen.  J.^ 

Es  un  Ordenanza  mísero... 

Sen.  2.^ 

Un  estúpido... 

Sen.  1.^ 

¡Un  gaznápiro! 

Sen.  2.* 

Este  chico  es  un  estólido. 

Sen.  1." 

¿Pero  le  infundimos  pánico? 

Sen.  2.^ 

¿Por  qué  no  contesta  súbito? 

Sen.  1.^ 

¡Y  con  mi  genio  volcánico! 

Sen.  2.^ 

Ignora  el  lenguaje  técnico. 

Sen.  í.* 

¡Es  un  grosero! 

Sen.  2.* 

¡Es  un  pánfilo. 

Orden. 

Y  ustedes  son  unas  cúrsiles 

con  las  cabezas  á  pájaros. 

Sen.  4.^ 

¿Qué  es  lo  que  dice  este  méndigo? 

Sen.  i,' 
Sen.  2/ 


Orden. 


¡Una  insolencia! 

Pues  vamonos. 
Somos  dos  señoras  sólidas 
y  nos  insulta  el  muy  bárbaro. 

(Vanse  rápidamente  por  la  izquierda.) 

Estas  acaban  en  Leganés 

pero  á  mí  me  importa  un  rábano.  (Vase.) 


ESGKNA  !V. 


DOÑA  POM PONIA,  después  CARMELA. 


POMP.       (Saliendo  müy  sofocada  por  la  derecha.)  ¡JeSÚS,  JeSÚS,  y  Va 

de  noche!  ¡Me  van  á  volver  loca!  Ni  tengo  carta  de  mi 
marido,  ni  telegrama,  ni  encuentro  á  mi  criada,  ni  á 
mi  sobrino.  No  sé  lo  que  hacerme...  (Reparando  en  Car, 

raelaque  sale  del  Bazar.  )  VatnOS,  graCiaS  á  DioS  que  al  fin 
doy  '30n  esta...  (saliendo  por  la  puerta  del  Bazar.) 
CaRM.       ¿y  la  otra?  (Con  desenfado.) 

PoMP.     Mucho  cuidadito  con  que  se  te  vayan  los  piés,  ¡inso- 
lente! 

Carm.     Lo  que  se  me  va  á  ir  es  la  mano,  si  me  falta  usté. 

(Amenasándola  con  la  derecha.) 

RoMP.     ¿Pero  qué  es  esto?  ¡Uf...  qué  olor  á  vino.  Te  voy  á  po- 
ner en  la  calle. 

Carm.     No,  señora...  si  ya  estoy...  Vea  usté,  ¡qué  valor!  Coma 

si  yo  necesitára  nada 'de  nadie. 
Po3ip.     No  encontrarás  otra  casa  mejor  que  la  mía. 
Carm.     Ya  la  tengo,  señora...  y  propia...  en  propiedad.  Me 

caso... 

POMP.  ¿TÚ? 

Carm.     Y  con  todo... 
PoMP.     ¿Con  todo  qué? 

Carm.     Con  trdo  un  caballero  que  ha  venido  de  América. 
PoMP.      ¡Ay!  no  me  hables  de  ¡América! 
Carm.     Mírelo  usté,  aquí  viene;  es  un  viejo  que  dá  la  hora... 
(Y  los  cuartos.) 


ESCENA  ÜLTIMA. 


DICHOS,  D.  TRIPÓN  y  OR)ENaNZ\S  DE  TELÉFONOS. 

POMP.       (Con  asombro  al  reparar  en  T).  Trifón  que  sala  por  la  puerta  do' 

JSazcr.  )  ¡Mi  marido! 
TriFON.-  (Viendo  á  Doña  Pomponia  )  ¡\IÍ  miljer! 

Garm.     ¡Ave  María  Parísimal 

Thifon.   (á  Carmela  en  voz  baja.)  (Sálvame  por  compasióa  y  te 

daré  todas  las  amurillas  que  quieras.) 
PoMP.     ¡Y  para  esto  lias  vuelto  de  América! 
Trifon,  (á  Carmela.)  (Di  quc  todo  liQ  sido  Lina  broma.) 
Garm.     ¡Já,  já,  já!... 
Tripón.   ¡Já,  já,  já!... 
PoMP.     ¿Pero  qué  significa  esto? 

Garm.  Pues  nada,  señora,  que  el  señorito  ha  querido  sorpren- 
der á  usted  y  me  dio  orden  de  fingir... 

Trifon.   Una  comedia,  mujer. 

PoMP.     ¡Ay,  mi  Trifon,  vén  á  mis  brazos! 

Trifon.  ¡Ay,  mi  Pomponia,  allá  vcy!  (Abraza  á  Carmela.)  (Perdo- 
na, chica.  ("Abraza  á  su  esposa.)  Pierdo  en  ol  cambio;  pero 

conjuro  la  tempestad  (Saloa  ios  Or.lenanzas.) 

PoMP.     Pues  á  casa,  pichón 
Garm.     Si,  á  casa. 
Trifon.  Espera,  (ai  público.) 

Si  este  sainete  ha  sido 

de  vuestro  agrado, 

lo  dirán  prontamente 

vuestros  aplausos,  etc. 

(Telón  rápido.) 


FIN. 


TÍTVLOS . 


ACTOS.  AUTORES. 


Propiedad 

que 
cerresponde. 


La  primera  de  abono  

La  revolución  

La  risa  del  conejo  

Las  Ires  graciiis  

Lista  de  conipañi;)  

Libertad  de  cultos  

Los  inútiles  

Los  trasnochadores  

Luquitas  

Manicomio  político  

Perico  el  de  los  palotes  

Por  las  Carolinas  

Por  sacar  la  cara  

Por  un  capricho.  

Prueba  fotográtíca  

Qué  marido  y  qué  mujer  

Santiago  y..i aellas  

se  Gisa  deco  Mer  , 

¡SintoDia!  

Sin  los  dos  

Tías  de  la  puerta  , 

Tercero  (te  derecho  

Tocador  de  señoras  , 

Un  gatilo  de  Madrid  , 

Una  prueba  folográlica  , 

Una  en  el  clavo  , 

Vamos  á  ver  eso  

Venir  por  lana..  , 

Vista  y  sentencia  

Cuba  Libre   2 

Eltraviato   <2 

Blanca  de  SyhUñn  3 

Una  broma  en  Carnaval   5 


José  Caldeiro  

Fernandí-z  Caballero  

Tomás  Gómez  

Eduardo  Navarro  

Larra,  GuUón  y  Caballero. 
José  y..^  Gutiérrez  de  Alba 
Peirin,  Palacios  y  Nieto. . . 

Manuel  Meto  

Angel  de  la  G.  y  L.  Arnedo 

Tomás  Gómez  .   

Larra,  Gullóo  y  Taboada. .. 

Tomá^  Gómez  

Fernandez  Caballero  . . 

Tomás  Gómez  

E.  Navarro  

C  Mangiagalli  

M.  Nieto  

Calixto  Navarro  

Llanos  

Tomás  Gómez  

IH.  Hida'go  y  J.  de  Castro.. 

Signer  y  Alvarez  

Llanos  

Segovia  y  Taboada  

E.  Navarro  

José  Caldeiro  

Navarro  y  Fernz.  Caballero 

Zumel  

Tomás  Gómez  

M.  Ferndz.  Caballero  

K.  Taboadif  

R*  Hamirez  Cumbreras.... 
Casadfmuni  v  Sirauss  


m  L. 

M. 
M. 

L. 

L.y.. 

L.  y  3L 
M. 

L.  y  M. 

M. 

L.  yM. 

M. 

M. 

M. 

L. 

M. 


y  M. 

V  M. 
y  V. 

V  M. 


L. 
IV  . 
L. 
L. 
L. 
L. 
L. 
Il2  L 
L.  y  M. 

1¿  I'. 

M. 

M. 

L. 

L.yM. 


ARCHIVO  Y  COPISTERU  JIDSICAL 

PARA    GRANDE    Y    PEQUEÑA  ORQUESTA 
PROPIEDAD  DE 

FLORENCIO  FISCOW  ICH,  EDITOR. 


Habiendo  adquirido  de  un  gran  número  de  nuestros  mejo- 
res Maestros  Compositores,  la  propiedad  del  derecho  de  repro- 
ducir los  papeles  de  orquesta  necesarios  á  la  representación  y 
ejecución  de  sus  obras  musicales,  hay  un  completo  surti- 
do de  instrumentales  que  se  detallan  en  Catálogo  separado, 
disposición  de  las  Empresas. 


PUNTOS  DE  VfciSTA. 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  librerías  de  Es- 
paña y  Extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direc- 
tamente al  EÜITÜH,  acompañando  su  importe  en  sellos  de 
franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


